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DON MIGUEL, ex-rey de Portugal. 

UN HIJO DEL PRETENDIENTE DON CARLOS, 
ex-infante de España. 

DON SEBASTIAN, infante espulsado de España. 

M. RUSE Y M. ADROIT, emisarios de Cárlos X, 
ex-rey de Francia. 

BEN-HAREM, confidente cristiano de Hussein Pa- 
cha, ex-dey de Argel. 

LA PRINCESA DI BEIRA, cuñada del Preten- 
diente. 

MADAMA LUCCHESSI, ex-duquesa de Berri. 

DOÑA MARIA AMELIA, esposa de D. Sebastian. 
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Séquito de Aduladores, Parásitas y Palaciegos. 





(La escena es en Leibach.) | 
ERA RARA TAIANA 








PRÓLOGO. 


Ex un siglo en que para desdoro de 
la sublime naturaleza del hombre, el 
genio maléfico de las tinieblas conspi- 
ra contra el luminoso reinado de la li- 
bertad y de la razon, usurpando asi 
dos privilegios irrevocables que la tier- 
ra debe (únicamente á Ja eterna sabi- 
duría de su Hacedor; se hace no solo 
obligatorio á todo él que lleva impre- 
sos en su corazon los caractéres de la 
racionalidad, sino que le es aun com- 
pulsivo el combatir por el triunfo de 
estos dos principios ó elementos opues- 
tos, por esta victoria que debe ganarse 
en la guerra ordenada de Brama con- 
tra el órden destructor de Tifon, es de- 
cir, en la lucha de la oscuridad contra 
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el dominio de la luz. Interesado el au- 
tor de la pieza que se anuncia en que 
triunfe el predominio de la razon fun- 
dada en su divino atributo (la justicia) 
del caduco fanatismo (causa motriz de 
la opresion de los pueblos) ha queri- 
do exhibir en miniatura los lamenta- 
bles efectos que patentizaria la Penín- 
sula, si volviese á regirla el férreo ce- 
tro del despotismo regio y teocrático. 

Motivos á la vez nacionales y simpá- 
ticos han guiado su pluma trazando el 
cuadro de este drama, en que se des- 
cubre el espíritu de odio y furor que 
albergan en sus pechos los sectarios 
del absolutismo contra los derechos 
innatos del hombre y sus defensores, 
y para que los hijos de la libertad vean 
á la luz de este diminuto panorama los 
planes furibundos y los proyectos ho- 
micidas de sus enemigos para estirpar 
de Europa la civilizacion del siglo; su- 
mergirla de nuevo en el caos de la bar- 
barie vandálica y encadenar el enten- 


dimiento al idolo de la supersticion, 
primera grada que se pisa para llegar 
al templo de la tiranía, templo execra- 
ble, en que se inmolan los héroes que 
con sus vidas y propiedades han com. 
batido por la causa del género humano, 
y los derechos imprescriptibles de su 
naturaleza. 


- Digitized by the Internet Archive 
| in 2022 with funding from 
University of North Carolina at Chapel'Hill 


https;//archive.org/details/elchascodelospre00Ounse 


EN LA MISMA IMPRENTA Y LIBRERIA DÉ OLIVA, caALrr 
DE LA PLATERIA , SE HALLAN. DE VENTA 108 LIBROS 
SIGUIENTES * 


Cornelia Bororquia , ó la víctima de la Inquisicion, 
1 tomo 16%, adornado de una hermosa lámina, 4 
10 rs. vn. en pasta, 

Conocimiento de los temperamentos y probabilida- 
des de la duracion de la vida ; obra escrita en fran- 
cés por el célebre Delacroix, y traducida de la 
última edicion francesa por el profesor M. $. P., 
1 tomo 8.2, á 10 rs. en pasta. 

Diario de Santa-Helena , escrito por el Conde de las 
Casas, y continuacion del mismo , ó sea Napoleon 
en su destierro y últimos momentos de Napoleon, 
por los Sres. O'Meara y Antommarchi, yg tomos 
8.?, enriquecido con Y láminas finas, á 156 rea- 
les vellon en pasta. 

El Templo de Vénus en Gnido, por Montesquieu; 
traducido y en parte “imitado por D. J. R. C., 1- 
tomo 16.%, há 8 rs. vn. en pasta, 

La Princesa de Clermont, novela histórica de la Con 
desa de Genlis, traducida al español por D. G. 
G., segunda edicion , adornada de una lámina fi- 
na, 1tomo 16.%, 4 8 rs. vn. en pasta. 

Llorente : Historia crítica de la Inquisicion de Es- 
paña. Obra original conforme álo que resulta 
de los archivos del Real Consejo de la Suprema, 

y de los tribunales del Santo Oficio de las pro- 


vincias : adornada con una lámina fina que repre- 
senta el retrato del Autor, 8 tomos 8.*, á 114 
rs. vn. en pasta. 

Obras dramáticas y líricas de D. Leandro Fernandez 
de Moratin, nueva edicion, sin espurgar, 6 to- 
mos 8.”, adornada de y láminas finas, á 104 rea- 
les vn. en pasta. 


Comedias. 





El Novio en mangas de camisa: á 2 rs. vn. 

Luisa , 6 el Desagravio : á 2 rs. y medio. 

Derú, ó el Asesino de tres caras: á a rs. 

El Mendigo de Brusélas: á a rs. 

La Espía americana: á 2 rs. y medio. 

El Heredero ó las Calaveras Parásitas: á 2 rs. 

La Novia de sesenta y cuatro años ó una Lotería: á 
2 reales. 

Una Tertulia á la derniere: Á 2 rs. 

Juan, ó no hay mal que para bien no venga: á 2 rs, 

La Casita aislada, ó la Pupila: á 2 rs. 

La Hija del Portero : á 2 ys. 

Las Diez de la noche, ó funestos efectos de una re- 
volucion: a / rs. 

Diez años, 6 el Cerrajero de San Pol: á a rs. 

Quince años, ó efectos de la perversion: á 2 rs. 

Treinta años, 6 la vida de un jugador: á 4 rs. 

La Jaira: 4 2 rs, 

Las tres parroquias: a / ys. 


Quince años ha: a 5 rs. 

La venganza: á 5 rs. 

Lisonja á todos: á 4 rs. 

Lusinda: á 2 rs. 

Hermenegilda: á 3 rs, 

Aviso á las Solteras: á 3 rs, 

Los Amantes de Siracusa: á 3 rs. 
El Ciego de la encina: a 3 ys. | 

El Padre romano: á 3 rs. 

Julia de Blecin, 6 la intriga: á a rs. 
Maria, ó la Niña abandonada: á 3 rs. 
Beneficencia é ingratitud : a 3 rs, 
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EL CHASCO 


DE LOS PRETENDIENTES, 


Ó SEA 


LA DISOLUCION DEL CONGRESO DE TOEPLITZ. 





ACTO 1 


ESCENA 1. 


(Gran salon que sirve de concilidbulo, y en medio 
una mesa cubierta de papeles. ) 


DON MIGUEL Y EL HIJO DEL 
PRETENDIENTE. 


D. MIGUEL. 
¡Gracias 4 Dios! Ya se ha cumplido el hado 
benéfico; ya ha resonado en el cielo el amen 
de nuestras plegarias, y por fin se han oido 
los fervorosos votos de tantos devotos. 
HIJO DEL PRETENDIENTE. 
¿Qué hay, que os pone tan ufano ? ¿Qué ale- 


eria tan insólita es esta? ¿Ha llegado de Por- 
; 


(2) 
tugal algun estraordinario ó noticia consola- 
dora? 
D. MIGUEL. 

Del reino en que empecé á ejercer mi vo- 
luntad nada sé que sea propicio á nuestra 
causa; mas de España, que en menguada hora 
cooperó á mi lamentada espulsion, sé cosas 
tan relevantes, que me ponen loco de puro re- 
gocijo. | 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 

No lo debemos estrañar, si lo que cuentan 
de allá los amigos de aquí es verdad; pues, 
á loque se vé, ya habrán triunfado las armas 
de mi invicto padre con los heroicos esfuer- 
zos de sus fieles vasallos los navarros, y la 
eficacia de los ruegos de tantos venerados es- 
claustrados que en el dia pueblan los estados 
pontificios. 

D. MIGUEL. 

En efecto ¡pobrecitos! siempre han sido el 
firme sosten de los derechos divinos con que 
nacemos para gobernar á los demas de nues- 
tra especie. Por lo concerniente á la yicto- 
ria del ejército de vuestro padre, os tengo 
de referir en secreto ( porque el secreto es 
el alma de la política), que aun nose ha 
restablecido en la Peninsula el santo tribunal, 
y que mientras que la religion esté sujeta al 


(3) 
estado, tardará algun tauto vuestro padre en 
verse bajo el solio de España, á que le han 
hecho tan acreedor sus proezas personales, 
sin mentar los derechos hereditarios que le 
asisten. 
HIJO DEL PRETENDIENTE. 

Bien se ve que no hay otro coco que espante 
alos sectarios del liberalismo sino la pronta 
reinstalacion del inatacable tribunal de la fe; y 
por eso la primera atribucion vuestra y la de 
mi augusto padre, cuando esteis sentados en 
el trono de vuestros mayores, deberá ser y 
será el esterminio general de los detractores 
de Torquemada y sus cristianos colegas. 

D. MIGUEL, 

Os aseguro á titulo de fidelisimo que llevo 
(véanse los diarios de Roma), que cuando vuel- 
va dá mi reino, no habrá calle de Portugal 
que no ostente potros , argollas y hogueras 
para espiar los pecados de aquellos progresis- 
tas del siglo, que durante mi corta domina- 
cion dejaron de teñir las horcas con su sangre; 
bien que no ha sido por incuria mia. 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 

Pero, decidme de una vez la causa de este 
brioso contento que hoy dia veo retratado en 
vuestro semblante, cual precursor de algun 
venturoso cambio. 
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D. MIGUEL. — (Llaman á la puerta.) 

Luego os dejaré plenamente satisfecho ; pero 
¿quién llama á estas horas de conciliábulo se- 
creto? ¿Si será algun agente de parte de la 
coalicion absoluta, ó algun soberano depuesto 
y proscrito como yo? 

- PRINCESA DE BRIRA (al entrar). 

He oido desde afuera parte de vuestra fi- 
lantrópica conversacion ; y si la he interrum- 
pido, es para deciros que á la hora de esta 
ya estarian ardiendo entre las llamas del pur- 
gatorio las almas condenadas de los que me 
echaron de España y de Portugal, si el bonazo 
de Ferdinando VII hubiese escuchado mi voz 
ó la de su desgraciada cuñada (que en paz 
descansa en Inglaterra); pero tan sordo á 
nuestrasblandasinsinuaciones, como insensible 
á nuestras gracias personales, cuando se tra- 
taba de renovar el esplendor del tribunal cuya 
falta llorais, se tapaba los oidos cual otro Uli- 
ses; y ahora pagamos su mal entendida pie- 
dad para con los fementidos regeneradores de 
España. 

D. MIGUEL. 

La esperanza de un pronto triunfo de la legi- 
tima causa que en España defienden tantos 
venerables siervos de Dios de aquel católico 
Reino , no eslo que produce en mi la alegria 


(5) 
que notais, sino la próxima reunion de nues- 
tros compasivos protectores del Norte : el Au- 
tócrata de todas las Rusias y sus poderosos 
colaboradores los Soberanos de Alemania y 
de Prusia. 
HIJO DEL PRETENDIENTE. 

¡Qué lástima que hayan negado su asisten- 
cia personal á este augusto congreso los Reyes 
de Baviera y de Wurtemberg, el Duque de Ba- 
den y el Principe de Suecia! ¡Qué importancia 
politica no habrian dado á tan sublime acto 
unos personajes tales! 

PRINCESA DE BEIRA. 


¡ Como ha de ser! Hay razones de estado que 
á veces se anteponen á los mejores deseos. Las 
tuvo que alegar nuestra co-politicona la Berri, 
en justificacion de aquella hinchazon ventral, 
cuando inspeccionaindola los médicos en la cár- 
cel, quiso ocultarles el nombre del autor de su 
nuevo estado prolifico; y á no haberse valido de 
este feliz ardid, quiza los incrédulos franceses 
del dia habrian puesto en duda la legitimidad 
natal del mismo duque de Burdeos. 


_ HIJO DEL PRETENDIENTE. 

Bien puede ser ; pues yo he leido historias 
en que el escepticismo francés llegó á tal estre- 
mo, que sus maliciosos autores (locos visio- 


a 
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narios ) no creian ver en el nacimiento de Luis 
el grande mas que un hijo de..... 


Cada uno tenga sus razones para obrar; ello 
es que las decisiones deesos augustos congre- 
sistas fijarán á medida de nuestros deseos no 
solamente la suerte de España, sino tambien la 
de Portugal y de Bélgica, mal que le pese á 
la cuádruple alianza de estas mezquinas po- 
tencias que se dejan regir por sistemas de go- 
biernorepresentativo, 0 cartas constitucionales, 
por no llamarlas cometas de papel en manos 
de niños. 


PRINCESA DR BEIRA. 


Ya se vé que esos tres amigos de la huma- 
nidad ultrajada bastan por si solos para consu- 
mar la obra comenzada á favor del trono y del 
altar; como se desprende de su magnánimo 
proceder en otra época á favor de una provin- 
cia rusa, que á la sazon tenia el nombre nacio- 
nal de Polonia. 


D. MIGUEL. 


No lo dudeis , la empresa sellevará á efecto; 
y como sus notas, protocolos y ukases se apo- 
yen en algunos anatemas y bulas de Roma, no 
tardaré mucho en verme llevar de nuevo bajo 
el palio por las calles de Lisboa (bien que soy 
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indigno de usurpar asi el lugar destinado á 
Dios sacramentado ). 


PRINCESA DE BEIRA. 

lDichoso será el dia en que el sacro fuego 
del Santo Oficio encienda sus teas para ilumi- 
nar tu triunfo, y quemar en persona y en esta- 
tua á los prosélitos del impio liberalismo! Oh 
dia de espiacion! ¿cuando llegarás para aplacar 
la ira del cielo y la nuestra ? Entonces arderá 
el fuego de las hogueras para solemnizar con 
sus activas llamas los autos de fe , purificando 
de esta suerte á los herejes que han asaltado é 
incendiado los conventos de España (se van). 


ESCENA Il. 


M*. LUCCHESSI, Mr. RUSÉ, D. SEBAS- 
TIAN Y D* MARIA AMELIA. 


M*. LUCCHESS1. 

¡Qué pronto se han marchado ! Alguna co- 
sa estraordinaria habrá ocurrido cuando no han 
podido esperarnos. 

M. RUSE. 

Es que acaban de llegar noticias certeras de 
parte de Cárlos Y (á quien apellidan los anar- 
quistas de España , el principe rebelde ) que la 
Reina gobernadora Cristina ha aprobado y pre- 


(8) 
miado cuanto han hecho las Juntas gubernati- 
vas, provinciales, centrales, etc., etc. para ale- 
jar de su lado al ministerio de Toreno y demas 
adeptos en la politica del Justo-medio. 
M”. LUCCHESS1. 
¡ Buen provecho le hagan, pues, los elogio$ 
y las puras efusiones de su pueblo soberano ! 
Ha desoido la voz del Justo-medio ; ¡ bien irán 
las cosas de España !.... 
M. RUSE. 
Aun aseguran los últimos periódicos que su 


generosidad es tanta, que de su cortaasignacion 
ha mandado armar y equipar tres batallones , 
y que este ejemplo de desprendimiento ha sido 
imitado por los grandes de aquel pais y todas 
las clases del estado ; en fin, que no ocupa su 
ánimo en el dia otra idea que la de esterminar 
cuanto antesal pretendiente y las bárbaras hor- 
das que le siguen. 
M'. LUCCHESSI. 

¡ Qué lenguaje tan regalon para los oidos de 
un principe que en medio de tantos reveses de 
fortuna persiste , 4 despecho de todo, en labrar 
la de sus leales navarros , y en reconquistar su 
legitimo trono! 

D?. MARIA AMELIA. 

Perdonad mi ingenuidad si os digo, que si 
D. Cárlos se afana en esta empresa , no es pa- 


/ 





(9) 


ra recuperar ningun trono que haya perdido, 
sino para ambicionar uno que no le pertenece, 
por ocuparlo justa y legalmente mi hermana 
Cristina durante la menor edad de su hija Isa- 
bel II; no solo como heredera legitima de Fer- 
nando VIT, si tambien por los votos unánimes 
de todos los españoles. Si hubieseis visto con 
qué entusiasmo y demostraciones públicas fué 
jurada y proclamada reina de España! Además, 
no ignorais que está reconocida como tal por 
las potencias mas esclarecidas y belicosas de la 
tierra. 
M”. LUCCHESSI. 

¡ Ya se ve que teneis motivos para abogar á 
favor de vuestra sangre !.... 

D”. MARIA AMELIA. 

Y á vos no osfaltan de gratitud para ensalzar 
la humanidad de Cristina. No echeis en olvido 
tan pronto sus buenos oficios para con el Rey 
delos franceses, cuando por vuestra agresion 
en aquel pais fuisteis, segun las leyes , conde- 
nada á la pena capital. 

M*. LUCCHESSI. 

Tanto mas mérito para mi y los mios el dia 

en que se desplome el trono de esa dinastiaad- 


venediza, y le llene el Rey de Francia, y no 
de los franceses. 


(10) 
D". MARIA AMELIA. 

Mealegraréque alcanceis el remedio de vues- 
tros males; pero hablando sin doblez politica , 
debo deciros que el trono de Isabel II se entiba 
en los pechos de los españoles, se sostiene por 
su valor, y lo escudan sus aliados contra toda 
pretension agena. 

m*. Luccuess1 (volviendo la cabeza ). 

¡Vaya que su Altezano se esplica mal cuando 
se trata de defender á unas razas intrusas! En 
efecto , nuestra mision á Leibach concuerda 
divinamente con vuestras apologias á favor del 
trono y del altar. ¡Qué doctrinas! ¡ qué senti- 
mientos tan conducentes al éxito de la causa 
que hemos depositado en manos de los árbi- 
tros del norte !... 

No, no; nuestra peregrinacion aqui tiene 
un carácter mas positivo y determinado ; y asi 
para inculcar tan nocivas teorias , que á la vez 
militan contra la causa santa de los altares y 
de los tronos, os digo que habeis hecho mal 
en robar vuestra importante presencia á los re- 
formistas de España. 

D”. MARIA AMELIA. 

¡Asi pudiese yo gozar de la suya en el dia!.. 
Mas, sabed que si me hallo aqui no es por 
culpa mia , sino mas bien por la de mi señora 
suegra la Beira: en fin, no es sino por ciertas 
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razones de estado que algun dia cesarán (se 
van las dos, quedándose D. Sebastian y Mr. Rusé). 
M. RUSÉ. 

Parece que la esposa de vuestra Alteza se 
muestra poco adicta á la sagrada causa que va 
á fallar el tribunal de Toeplitz: ¡tan poco zelo, 
y tanta indiferencia en sus palabras!.... 

D- SEBASTIAN. 

Es cierto ; pues por lo que nos va ó nos vie- 
ne á nosotros este pleito de sucesiones, creo 
que tiene razon en no darse de antemano ma- 
los ratos por la decision que tenga, y en no 
asaliar á procuradores áulicos que nos la pro- 
curen con sus sofisticos alegatos. 

M. RUSE. 

Sin embargo, si los jueces septentrionales, 
compadeciéndose de sus suplicantes del medio- 
dia, diesen la sentencia á favor de mi depues- 
to soberano Cárlos X, y cayese en su conse- 
cuencia el rey de naipes Luis-Felipe, á quien 
han prestado por algun tiempo el trono de san 
Luis unos pocos franceses degenerados ; veria 
vuestra Alteza como semejante cambio muda- 
ria el aspecto de la cuestion española-belga-por- 
tuguesa. 

D. SEBASTIAN, 

Ya entiendo ; pero veo tan poca probabilidad 

de.....; bien es verdad que yo no lleyo gafas 
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diplomáticas ; y asi puede que la vista natural 
no alcance á..... 

Pero por otra parte ¿cómo puede ser que 
cuatro naciones coligadas para su mutua defen- 
sa y proteccion comun, sean espectadoras neu- 
trales de lo que vaá suceder? Sea como fuere, 
me parece á mi que en méritos de la incerti- 
dumbre de la intervencion de los potentados 
del Norte en un negocio tan lejano como este, 
la politica mas provechosa para mi y mi muy 
querida esposa seria poder volvernos á España, 
disfrutando al lado de los demas infantes pasi- 
vos de aquella corte, de nuestras encomien- 
das ,regalias y distinciones ; y no andar de es- 
te modo de zeca en meca, como lo dijo aquel 
que esperaba el gobierno dela insula Barataria. 

M. RUSE. 

Es verdad que vuestra Alteza ha comprendi- 
do bien la fuerza moral de estas máximas roma- 
nescas; pero que se me permita recordar á 
vuestra Álteza la influencia sustancial, directa 
y positiva que tendria en los negocios de Fran- 
cia , España y Portugal la decision propicia 
que esperamos del congreso de Toeplitz. En efec- 
to, nadie ignora que abdicando el Rey de los 
franceses al impulso simultáneo de las fuerzas 
confederadas del norte, á favor del legítimo 
sucesor de san Luis, esta renuncia tendria el 
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mérito de obligar á la España á proclamar por 
su rey á D.Cárlos (que ya lo es en Navarra); 
este por simpatia y reconocimiento precisaria 
d los portugueses á poner “4D, Miguel en el 
trono de donde le han arrojado por la aplica- 
cion práctica que dió á las sanas doctrinas que 
aprendió en la escuela de Viena durante su 
permanencia entre aquellos doctores: y si- 
guiendo este órden regular de las vicisitudes 
de las sucesiones regias, ¿ quién sabe, ó quién 
duda, si vuestra Alteza empuñaria algun dia el 
cetro de España y sus Indias ? Mas razon da á 
esta razonable conjetura la circunstancia de ca- 
sarse la señora madre de vuestra Alteza con 
Cárlos V, de cuyo fausto acontecimiento an- 


dan ya voces muy válidas. 
D. SEBASTIAN. 


Es cierto que todos estos fenómenos pueden 
yerse algun dia en el horizonte político; pero 
yo que nada entiendo en materia de derechos 
de gentes, ni en lo de sucesion masculina y 
femenina, ni he abierto jamás el libro de la 
ciencia diplómatica, ni O saber qué son 
pragmáticas , y solo si, creo Ó no creo lo que 
me cuentan; digo que por ahora no alimento 
esperanza alguna en órden al trono que se dis- 
puta. En fin, no tardarémos mucho en saber 
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las resoluciones del congreso, y entonces ve- 
rémos QUe..... 


ESCENA 11]. 


picnos, D. MIGUEL, LA PRINCESA DE BEIÍ- 
RA Y Mr. ADROIT. 


(Gran ruido en la puerta del conciliábulo. ) 


D. MIGUEL. 

¡Animo, amigos! grandes noticias Os tral- 
go: acaban de decirme que nuestro negocio 
ha merecido la primera atencion de los mo- 
narcas, y que luego se nos comunicará el fallo 
de su alta sabiduria tocante á nuestras recla- 
maciones. 

M. RUSE. 


¡Qué actividad! ¡qué santo empeño á favor 
delabuena causa! No sé porqué nadie se atre- 
veádar el apodo de flemáticos á lospueblos del 
norte, cuando en cuestiones vitales de estado 
obran con la velocidad de sus águilas negras. 

PRINCESA DE BEJRA. 

De manera que á este paso podrémos saber 

dentro de pocos correos las providencias de 


nuestros águilas (digo) ángeles tutelares de 
Toeplitz. 
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D. SEBASTIAN. 

¿Quiénlo dada, atendida la rapidez con que 
vuelan las noticias buenas? Y las de esta na- 
turaleza que deben decidir la suerte de tan- 
tos... no digo nada...... 

M. ADROIT. 

Y luego el zelo incansable de nuestro comi- 
sionado en Teoeplitz, que se desviye por servir 
á sus comitentes.....: en fin, no pueden tar- 
dar las resoluciones. 

PRINCESA DE BEIRA. 

¡Quiera Dios que satisfagan á nuestros san- 
tos anhelos, y sirvan para estirpar de la tierra 
las heréticas doctrinas de los liberales y frac- 
masones! 

D. MIGUEL. 

Como en Portugal he esperimentado en mas 
de cuatro encuentros la evidente mediacion 
de la divina Providencia á favor de su misma 
causa (que esla que defendemos nosotros), 
yen especial cuando invoqué la eficacia de S. S. 
para que permitiese que misbrayos soldados pu- 
diesen comer carnelos dias y noches en que por 
la misma autoridad romana estaba prohibido 
el uso de este alimento; no puedo menos, en 
acciones de gracias por los singulares benefi- 
cios que á manera de maná nos van á venir 
del cielo de Rusia, Prusia y Austria , de pro- 
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poneros que se cante á nuestras espensas un $0- 
lemne Tedeum. | 
M. ADROIT. 

No hay idea mas cristiana, ni obra mas acep- 
ta al Padre de las mercedes despues de recibida 
la gracia que se impetra; pero antes de reci- 
birla, me parece QUe..... 

PRINCESA DE BEIRA. 

No tengo, ála verdad, reparo en que se 
cante y se toque esta pieza laudatoria; pero 
opino, al mismo tiempo, que para alcanzar el 
bien que se apetece, ó esquivar un mal que se 
teme, como por ejemplo el cólera-morbo (que 
nada tiene de morbifico comparado con el có- 
lera de los liberales contra nosotros) el me- 
dio mas usual y conducente al logro de ambos 
fines seria empezar por unas fervorosas rO- 
gativas , y luego de conseguida la gracia, que 
se cantase el Tedeum mas musical del mejor 
organista compositor de Alemania. 

D. SEBASTIAN. 

Pues en esto soy disentista de la opinion ge- 
neral; pareciéndome (si no me equivoco) que 
el mejor modo de prepararnos para recibir dig- 
namente el triunfo cercano , es entregarnos á 
una alegria anticipada, quiero decir, prema- 
tura ; pues á menudo se ha: visto que un gozo 
escesivo 0 inopinado produce en la constitu- 
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cion fisica del hombre los mismos nocivos efec- 
tos que una amarga y repentina pesadumbre. 
Asi es que, en vez de celebrar por ahora los 
actos devotos que habeis propuesto , que á su 
tiempo serán muy del caso, soy de parecer que 
supla su lugar un acto gastronómico, dandose 
un opiparo banquete. 
M. RUSÉ. 

No es mala idea ; y si consideramos que el 

tránsito de una atmósfera calorosa á otra fri- 


gorifica acarrea al cuerpo ciertos pasmos y reu- 
mas , la misma regla se debe tener presente 


en órden á los parasismos que produce en el 
alma un trueque de acerbos sentimientos en 
transportes estáticos , ya sean reales 0 imagi- 
narios , y vice-versa. 

D. MIGUEL, 

Yo tambien abundo en el mismo sentir, y 
asi no me opongo á que se dé cuando os parez- 
ca bien el convite propuesto, repartiéndose 
las esquelas de estilo entre los muchos sugetos 
de upa que nos han favorecido con sus conse- 
jos en Leibach (se van muy alegres ). 


e. 


(15) 





ACTO 1. 


ESCENA I. 


D. MIGUEL, M*. LUCCHESSI, HIJO DEL 
PRETENDIENTE , Mr. RUSE, LA PRIN- 
CESA DE BEIRA, D. SEBASTIAN, Ds, 
MARIA AMELIA, Y OTROS NUEVOS. 


(En medio del conciliábulo se descubre una mesa es- 
pléndidamente cubierta. ) 


D. MIGUEL. 


No sé que conferencia puede haber pedido 
A Mr. Adroit el confidente de Hussein Pacha 
(aquel ex-dey de Argel) relativamente al ne- 
gocio que nos ocupa. 

M. RUSÉ. 

Segun tengo entendido por las conversacio= 
nes anteriores de Mr. Adroit con ese agente 
africano , parece que aquel Principe destro- 
nado ha elevado sus quejas á los oidos de los 
augustos congresistas; y fundándolas en los 
principios de equidad (que él llama imparcial 
Justicia), estáen la esperanza de quelos sobe- 


CON 
ranos del norte reconozcan sus derechos, y 
le repongan en la posesion de los estados ber- 
beriscos que mi depuesto amo le quitó en vir- 
tud de la fuerza de las armas ( ultima ratio re- 
gum ). 


PRINCESA DE BEIRA. 


De esta suerte, queriendo Hussein Pacha ha- 
cer causa comun con nosotros, podemos desde 
ahora contar con la fuerza ausiliar de toda 
Africa , y tal vez con el patronato de la Puer- 


ta otomana. 
D. SEBASTIAN. 


¡Toma! el islamismo, el catolicismo y el 
cismátismo son una misma sectacuando setra- 
ta de intereses controvertidos 0 contrariados. 

M. RUSÉ. 

Con esta sola diferencia en el carácter de 
las pretensiones individuales : que Hussein Pa- 
cha y mi amo Carlos X reclaman lo que tenian, 
y los otros solicitan lo que les pertenece; que 
á no mediar esta corta disparidad , sus dere- 
chos serian idénticos. 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 


Seria cosa linda saber qué derecho puede 
alegar Hussein Pacha que destruya él de la 
fuerza ó de la conquista canonizado porla po- 
lítica moderna. 
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M. RUSE. 


Por eso la sagacidad de Mr. Adroit le ha su- 
gerido la idea de conocer el grado de analogía 
6 anomalía que puede haber entre nuestra cau- 
sa y la de Hussein, antes que se amalgamen 
ambos cuerpos en el laboratorio comun de 
Toeplitz, y como obra en poder de Ben-Harem 
(su confidente) una copia auténtica de la repre- 
sentacion que el principe africano ha dejado so- 
metida ála consideracion de los monarcas con- 
gresistas, mi digno colega vá apurando todos los 
medios imaginables para conseguir de su de-- 
positario que se nos comunique el contenido 
de este documento protocolizado : y atendido 
el tiempo que falta de aqui, discurro que no 
tardará en llegar, y mucho me engaño si con 
él no llega la pieza que deseamos. 


D. MIGUEL. 


Esto si que esla quinta esencia de la diplo- 
macia. 


NM”. LUCCHESSI. 
¡Y hasta dónde no llega la sutileza de un 


adepto en estaimportantisima ciencia ! ¡ Pobre 


felicidad humana , si no hubiera hombres co- 
mo Mr. Adroit! 


(ax) 
ESCENA II, 


Mr. ADROIT seguido de BEN-HAREM 


(con papeles en la mano). 


M. RUSÉ. 


Ya lo decia yo ; aqui está, con lo demas que 
nos hacia falta. 
M. ADROIT. 


(tomando el papel de Ben-Harem ). 
¡ Guántos resortes no he puesto ea moyimien- 
to para conseguirte , copia!.... 


BEN-—HAREM. 


Y ámi conciencia no ha costado poca vio- 
lencia el presentarla ante tantos conciliabulan- 
tes. ¡Por mis barbas , que enciertos lances de 
la vida vald ria mas no tener conciencia alguna 
por no sentir los aguijonazos que nos da. Es 
verdad que en estas tierras es mas lata la con- 
ciencia que en Berberia ; y por eso y mediante 
la promesa de Mr. Adroit de instruirme y en- 
terarme de las maniobras de este conciliábulo... 
digo que, estando iniciado por favor y en virtud 
de aquella promesa.....en los secretos de aqui, 
me será menos dificil adoptar medidas que pro. 
muevan mas eficazmente los intereses de mi 
amo Hussein Pacha, en caso que sus derechos 
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formasen una cuestion aislada ; y por Cs0, 
como iba á decir..... 
M. ADROIT. 

Basta, basta , Ben-Harem ; habeis dicho ya 
demasiado..... ¡y el sigilo que os he encarga- 
do !.... y los arcanos de AQqUÍ..... 

D. SEBASTIAN. 

Si en Argel hubiese revelado los secretos po- 
liticos de su amo, haciendo asi traicion á la 
causa que seaboga , á la hora de esta ya esta- 
ria empalado y mas asado que san Lorenzo. 
Es verdad que esta clase de abogados tienen 
mas y menoslibertad en sus alegatos, segun las 
varias instituciones de sus paises respectivos. 

M. RUSE. | 

Señores, dejemos estas pequeñeces y Vamos 

al grano. 
M. ADROIT. 
(leyendo el papel de Ben-Harem.) 

«No hay mas Dios que Alá, y Mahoma 
es su profeta.» 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 
Y Maria , muchacha copta, fué su profetisa. 
BEN-HAREM. 

Ya se ve que en eso de quereró no querer lo 
que salió de nuestro costado, cada uno puede 
condimentar el plato 4 medida de su gusto 5 Y 
no ignorais que el rey mas sabio que cuenta la 
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historia del mundo desde su creacion hasta 
nuestros dias , niñeó con la reina de Sheba, 6 
de Saba (no sé como la llamais en vuestro 
lingo franco), sin ver mas que uno de sus ojos. 
M”. LUCCHESSI. 

No es mal entroito : oigamos como se espli- 
ca el moro. 

M. ADROIT (sigue leyendo ). 

«El infrascrito Dey de Argel, que en el año 
1209 de la egira fué escandalosamente des- 
tronado por aquel badulaque de Cárlos X, ex- 
rey de Francia, y espulsado de sus estados ber- 
beriscos por los satélites de este nuevo Ju- 
gurta.... » 

M. RUSE. 

Eso fué fruto del abanicazo que dió al agen- 

te consular de mi amo. 
BEN-HAREM. 

¡Ab política, politica europea ! Ese abanica- | 
zo de que haceis mencion fué un paso provo-=. 
cado y premeditado para la invasion de Argel. 

M. RUSÉ. 

¿ Y la prohibicion de la pesca de coral en 

aquellas Costas... ¿qué fue? 
BEN-HAREM. 

Otro ardid para usurpar aquellos estados; 
puesto que jamás se deberá llamar conquista 
mientras haya beduinos en las faldas del Atlas. 
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m. aprorr (sigue leyendo ). 


«Se acerca con la debida humildad á los re- 
gios pies de VV. MM. septentrionales ( riso- 
tadas por todo el concilidbulo. ) 


BEN-HAREM. 


No hay que reir hasta el fin; pues segun 
aquel adagio argelino , las burlas son como 
vuestras procesiones : por donde salen vuel- 
yen á entrar. 


mM. aprorrT (sigue leyendo ). 


«Suplicando que, como á protectores natos 
de la legitimidad, y defensores creados de la 
primogenitura de los principes de la tierra , se 
dignen echar una ojeada compasiva sobre las 
desgracias no merecidas de un Pacha llamado 
al solio de sus antecesores por la voz comun 
y electiva de un pueblo pacifico y creyente: 
un principe que observaba alcoranamente (civil 
y religiosamente) las leyes € instituciones que 
halló vigentes á su advenimiento á un trono , 
de que ha sido el adorno, tanto por la recta 
administracion de la justicia hácia todos los 
hombres, como por la fiel observancia de sus 
tratados con los principes y soberanos cristia- 
NOS. » 

M. RUSÉ. 


Y por sus rapiñas , piraterias, tributos, res- 
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cates de esclavos y demas depredaciones que 
cometia contra toda la cristiandad. 


BEN-HAREM. 


De estas córtas exacciones sacaba el total de 
su real patrimonio , sin agravar á su pueblo 
con contribuciones , ni impuestos directos ni 
indirectos ; y no sé yo si era mas honroso para 
él cobrarestos tributos eventuales, ó mas afren- 
toso para los tributarios el tolerar la costumbre 
de dárselos por su tácita conivencia. Sea como 
fuere, si habia quejas contra los usos de mi 
amo en esta parte, ¿porquéno se hacian sentir 
al audible son de bombas y metralla , al estilo 
de Inglaterra y de los Estados-Unidos de Amé- 
rica? Bien se ha visto por resultado de aquellas 
correctivas oportunas que Hussein no era na- 
turalmente incorregible ; pero corregir y ma- 
tar son cosas tan distintas como el ganar y ro- 
bar. 

M*. LUCCHESSI. 

Vaya, ¡qué adagios africanos va gastando 
el medianero de aquel viejo pirata! Si á cada 
paso los encaja de esta manera, jamás virémos 
el fin de las pretensiones de su amo. 


D. MIGUEL. 
¿Quién dirá que este hombre sea moro con 


tanta sabiduria debajo de su turbante? 
ó 
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BEN-HAREM. 


Moro ó no moro, soy criado de mi amo; y 
por lo mismo obligado á defender sus intereses. 
Mas moros han hecho vuestras proscripciones, 
vuestros decretos inquisitoriales y vuestras in- 
justicias que todos los serrallos de Constantina 
y de Argel de veinte años á esta parte; pero si 
no quereis que hable, callaré como una prensa 
sin moldes. 

M. RUSE, 


El silencio, en efecto, es el alma de los ne- 
gocios de estado. 
HIJO DEL PRETENDIENTE. 


¿Qué habia imprentas en Argel antes de su 
conquista? 
BEN-HAREM. 


No; pero habia libertad de hablar, y no la 
hay aqui: la de imprenta era inútil en aquel 
pais en que cada uno cumplia consu obligacion, 
y asi no temia la censura de nadie: es verdad 
que mas de cuatro veces aconsejé á mi amo que 
introdujese el uso de esta máquina en Berbería 
con el único fin de amonestar públicamente á 
sus funcionarios y gobernantes (en Casos de 
prevaricacion); pero como la accion de este 
vehiculo no la pueden sufrir muchos y que 
se opoue algun tanto al espiritu del 4lcoran y 
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de otros códigos religiosos, jamás he podido 
conseguir mi intento. 
M.* LUCCHESST. 

¿Pues qué, tanta importancia dais al invento 
de unos chinos idólatras ? ¡ Vaya! cuatro peda- 
z0s de plomo de diversa figura!.... 

BEN-HAREM. 

Bien os debe constar su eficiencia guber- 
nativa, cuando por querer acallar en Francia 
las voces de este órgano , costó á vuestro Cár- 
los X la pérdida de su corona (y bien ha me- 
recido el hado que le persigue por su inicuo 
proceder con Hussein Pacha. ¡Qué diferente la 
politica de mi amo (á quien ayude Alá) : jamás 
trató de coartar ni cambiar los privilegios loca- 
les de sus súbditos creyentes, de quienes era 
querido, temido y tan venerado como el gran 
Lama de Tibet. 

PRINCESA DE BEIRA. 

Con estos coloquios no saldrémos de aqui 
hasta el dia del juicio. 

M. RUSE. 

Es verdad, si se entiende el dia del jnicio 
definitivo del norte. 

M.* LUCCHESSI. 

Ya quisiera estar al fin de las reclamaciones 
de aquel caduco raptor berberisco para despe- 
dir á este moro fastidioso. 


(28) 
D.” MARIA AMELIA. 

Y yo al fin de mis viajes para volverme á 
España en compañia de mi esposo. 

M. ADROIT (leyendo). 

«En atencion á lo dicho, y hallándose me- 
recidamente echado del trono de Francia el 
usurpador de mis estados , humildemente su- 
plica á VV. MM. septentrionales, se dignen 
tener por predilecta la justa reclamacion del 
infrascrito, para que en virtud de mis inega- 
bles derechos y por mérito de las sabias deci- 
siones de esta augusta asamblea, se me devuel- 
va cuanto antes la posesion del trono de mis 
predecesores; y mediante las negociaciones 
que VV. MM. septentrionales tengan á bien 
entablar al efecto con el Rey de los franceses, 
ofrece el infrascrito, en premio de tan benéti- 
cos oficios, abstenerse para siempre de todo 
acto pirático prometiendo al mismo tiempo fir- 
mar con VV. MM. septentrionales los masven- 
tajosos tratados ofensivos y defensivos, no me- 
nos que un tributo anaal tan pingúe cual nun- 
ca se ha dispensado al protectorado de la Puer- 
ta otomana. —Firmado. 

Hussein Pacha , dey de Argel. 
BEN-HAREM. 


¿No os he dicho antes que el hombre no era 
incorregible ? 
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M.” LUCCHESSI. 

Vaya ¡qué Jeremias! ¡y con qué maña re- 

muneratoria encamina sus lamentos! 
M. RUSE, 

Bien ha pensado Mr. Adroit que era preciso 
analizar la naturaleza y sustancia de estas de- 
mandas del africano para el buen éxito de 
nuestra causa; y ahora vemos que tienden di- 
rectamente á poner nuevos obstáculosá las be- 
nignas decisiones del congreso. 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 

Un agente como Mr. Adroit vale un Perú: 
se pinta solo cuando se trata de desentrañar y 
anatomizar un cuerpo diplomático , por mas 
putrefacción que tenga. 

BEN-HAREM. 

Los de su categoria son el fiat de la felicidad 
del género humano ¿quién lo duda sino yo? 
¡incrédulo que soy! 

M. ADROIT. 
(devolviendo el papel á Ben-Harem. ) 

Semejantes pretensiones están en oposicion 
directa con las reclamaciones que tenemos pre- 
sentadas en Toeplitz; y puesto que aquellos so- 
beranos no prestarán cidos ád estas soñadas 
demandas, sino para reirse , el mejor servicio 
que podais hacer en pro de los verdaderos in- 
tereses de vuestro amo, será irá persuadirle 


o 
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que retire inmediatamente el original en que 
decis están consignadas. Si hubiese suplicado 
como lo exije la politiéa europea que Cárlos X 
volviese 4 empuñar el cetro de Francia, tal vez 
hubiera habido lugar á la demanda de Hussein 
Pacha ; pero implorar alos monarcas del norte 
pafa que vayan á pedir al Rey de los franceses 
lo que solo puede dar el Rey de Francia, es 
provocar su indignacion, es, en fin , pedir pe- 
ras al olmo. 
BEN-HAREM. 

¡Vaya con mi caletre! yo pensaba que era 
todo al contrario, y que para el hallazgo de 
una cosa perdida era natural pedirla á quien 
la habia encontrado: y como Cárlos X nada 
tiene que ver con los estados «de Africa, he 
creido que para recuperarlos á favor de mi 
amo, era indispensable acudir á quien los po- 
see; y por esta simple razon se ha dirigido la 
accion judicial contra Luis Felipe. ¡Alá nos 
libre 4 todos de un error en política , por mas 
involuntario que sea! 

-M, ADROIT. 

No, no, amigo Ben-Harem: que no se deje 
lo cierto por lo dudoso : ya sabeis que si que- 
dan desoidas las pretensiones de Hussein, co- 
mo en efecto lo serán por su estravagancia , su 
precaria asignacion en el dia no le permitirá 
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teneros por mas tiempo á su servicio ; siendo 
asi que si triunfa la causa que defendemos no- 
sotros, como triunfará á despecho de la coa- 
licion:del mediodia, no os faltará un situado 
fijo y vitalicio. 
BEN-HAREM. 

Tanto espero de vosotros como de los con- 
gresistas en esta parte, y ninguna considera- 
cion me hará hacer traicion á la causa de mi 
amo; nunca he comido yo á dos carrillos, ni 
he jugado con dos barajas; y si Hussein , por 
la penuria del estado á que le ha reducido 
la ambicion de otros, me despide, no será 
por doblez de carácter en su criado yconfi- 
dente. Igual suerte tendrán otras personas que 
le son mas allegadas : en fin, si no puedo vivir 
ni en Africa ni en Europa con libre ejercicio de 
los principios que me dió la naturaleza, me em- 
barcaré para el Indostan, ¡ Ah! ¡cuántas veces 
dije yo á mi amo que se llevase sus tesoros, 
sus perlas y piedras preciosas ! Si ahora tuvie- 
se aquellas alhajas, no estaria á la merced de 
donadores mezquinos y tardios, ni me veria yo 
en la necesidad de aprender los dogmas del bea 
das y la lengua sanscrit para hacerme bracman 
de la India. Su tenaz adhesion á los preceptos 
del fatalismo le cegó entonces á la penuria que 
ahora sufre. Es verdad que se ha desengañado 
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algun tanto desde que ha visto el ejemplo de 
los esclaustrados de España, que á costa de las 
joyas y preciosidades que han quitado á las 
virgenes y santos de aquel pais, hacen sus pe- 
regrinaciones á Roma y otros puntos con: la 
mayor comodidad, y aun les sobra algo para 
otros fines muy útiles á su vuelta, 
M. ADROIT. 

¿Y no os parece que en esto han obrado con 
justicia? y 
j BEN-HAREM. 

Con la mas recta, y sin quebrantar el últi- 
mo mandamiento ; pues no siendo una imágen 
prójimo de nadie, claro está que aquellas alha- 
jas eran propiedad de sus Paternidades. 

D. MIGUEL. 

Con estos recursos y los de su ministerio 
han contribuido poderosamente á sostener yá 
prolongar la santa guerra que tenemos decla- 
rada contra los impios liberales. 

BEN-HAREM. 

Malos soldados de Cristo serian, si añadien- 
do el oro al acero, no hubiesen sido los prime- 
ros en la lucha fratricida que va devastando á 
España. Asi hubiesen podido para eternizarla 
cargar con los campanarios, paredes , cúpulas 
y demas piezas arquitectónicas de sus mezqui- 
tas (digo conventos, que la ausencia causa ol- 
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vido): á buen seguro qne hoy dia sus feligre- 
ses no tendrian el trabajo de derribar aquellos 
macisos edificios (cognacs) en árabe. 
M. ADROIT. 

Pero ¿no estais vos y vuestro amo en tierra 

de cristianos? | 
BEN-HAREM. 

Demasiado lo veo; y porque veo tambien 

lo que en ella pasa, deseo ausentarme. 
M. ADROIT. 

Y si se ganase el pleito de Cárlos X y de 
Cárlos Y en España, á vuestro amo no le fal- 
taria el estipendio concertado, ni á vos los 
medios de mantener á las cinco esposas que 


teneis en Argel. 
BEN-HAREM. 


Ya os he dicho antes que aunque se gane 
con los demas él de D Miguel I nada esperaré, 
si se pierde él de mi amo; pues de este solo es- 
pero ; de los demas nada. 

M. RUSE, 
¡Hasta donde llega el fanatismo mahome- 


tano! 
BEN-HAREM. 


Luego, por lo tocante á mis cinco costillas ar- 
gelinas, tengo en mi disculpa, si no las puedo 
mantener, el ejemplo de mi amo, que por 
razon de sus circunstancias ha sabido despren- 
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derse heróicamente de la mitad de sus queri- 
das odaliscas. Además , si el 4/coran las impo- 
ne el inviolable precepto de la fidelidad con- 
yugal , yo sabré imponerme él de la continen- 
cia absteniéndome de estas satisfacciones sen- 
suales mas de lo que hacen cuatro ¿manes de 
profesion ortodoxa; y cuando no se consola- 
sen con este rasgo de abnegación , porque me 
faltan ahora los medios acostumbrados para 
alimentarlas , que se conformen á los usos de 
sus nuevos colonistas, haciéndose cristianas 
(que yo tambien por ellas me hice moro) ; y 
sien Argel temiesen la censura de sus vecinas, 
que se embarquen para estas tierras, que no 
carecerán de ocupaciones con que ganar una 
subsistencia honrosa, cristiana y sin falta. 


PRINCESA DE BEIRA. 
¿Con qué sois cristiano , Ben-Harem? 
BEN-HAREM. 


Y algo mas; pues asi como en estas tierras 


hay moros-cristianos, yo por mis estrellas soy 
cristiano-moro. 


M* LUCCHESSI. 


Si, será uno de aquellos renegados que opu” 
sieron tan acérrima resistencia á las tropas de 
Bourmont en la toma de Argel. 
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BEN-HAREM. 

Pero moro ó cristiano (que el nombre no 
hace al hombre) soy cosmopólito, y toda la 
tierra es mi patria. 

D, MIGUEL. 
¡Y el mar sea tu sepultura, infame apósta- 


alos | 
BEN-HAREM. 


Aqui se trata de cosas, y no de nombres; 
bien que si yo pudiese dar á cada uno de yo- 
sotros su nombre apelativo, propio y especi- 
fico, en vez del postizo que llevais, el mundo 
os evitaria como su mayor azote, y os teme” 
ria mas que al mismo Eblis (que vuestros ser- 
monistas conocen por el nombre de Satanás) ; 
pero ya que me negais el uso del habla, que 
es prerogaliva que el hombre debe solo al cie- 
lo, me contentaré con deciros: que uno de 
aquellos orientales se llame hermano mayor 
del sol, y que otro menos oriental esté tan 
casado con la luna hasta llevar en su cabeza 
los cuernos de este luminario, pase en obse- 
quio de los usos de aquellas tierras ; pero que 
un usurpador, manchado con la execracion pú- 
blica, se bautize en la capital del cristianismo 
con el nombre de Majestad fidelisima, Ú que un 
principe rebelde cargado con la sangre de sus 
hermanos vaya encendiendo una guerra de- 
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sastrosa en el seno de su patria para arrancar 
de las manos de una reina inocente un cetro 
que no le pertenece : estos, si, son hechos tan 
nefandos, que el cielo y la tierra los detestan 
á la vez; esto si quees apostasía en sentido 
divino y humano. 


(Al decir Ben-Harem las últimas palabras to- 
dos se levantan en ademan de echarse sobre él; y 
en el. acto de escaparse este , topa con el comisiona_ 
do de los pretendientes que trae nn pliego cerrato 
en la mano, y llevándole d otra estancia interior 
del conciliábulo á las voces de: bien venido, 
bien venido , d que contesta desde afuera Ben- 
Harem : bien venido mal, si solo vienes para 


ellos , cae el telon. ) 
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ACTO II. 


ESCENA Il. 


(Otra sala, á cuya puerta lateral se asoma de. 
cuando en cuando Ben-Harem: los demas están 
sentados en sofás al rededor de la pieza, escepto 
M. AÁdroit que tomando el pliego de las manos 
del comisionado , rompe el sello, y hojeando un 
ratito la primera página, y sin hablar, esclama) 


M* LUCCHESSI. 
¿ Ya entra el ejército invasor? 
BEN-HAREM. 
Ya está en las faldas del Ararat, donde se 
desembarcó Noé. y 
PRINCESA DE BEIRA. 
¿Viene por mar ó por tierra? 
BEN-HAREM. 
No, que viene volando con alas aerostáti- 
cas para Md, mas pronto. 
D. MIGUEL.” 
¿Quién es el general en gefe? 
BEN-HAREM. 
El de los franciscanos. 
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M. ADROIT (lee el pliego ). 
«CONSEJOS AMISTOSOS Y FRATERNALES DE LOS MO- 
NARCAS REUNIDOS EN TOEPLITZ A SUS SUPLICANTES 
CONGREGADOS EN LEIBACH : SALUD. 


«Nos, Nicolás , autócrata de todas las Ru- 
sias , de acuerdo con los poderosos y augustos 
aliados los Soberanos de Prusia, y Austria, ha- 
biendo considerado debida y detenidamente la 
tendencia politica de los petitorios que habeis 
sometido á nuestras decisiones en órden á 
vuestras pretensiones individuales y colectivas; 
os declaramos formal y categóricamente : que 
el estado actual de nuestros respectivos vasa- 
llos supera á todas las demas consideraciones 
en punto d intervencion armada en los negocios 
de los estados del mediodia de Europa..... 

BEN-HAREM. 
No es mal preámbulo : oigamos la secuela... 
M. ADROIT (leyendo ). 

«Que por desgracia el fuego eléctrico del li- 
beralismo ha estendido:sus llamas abrasadoras 
hasta nuestros dominios, formando un negro 
volcan debajo la tierra que pisan nuestros mis- 
mos pies.... ' 
BEN-HAREM. 

Y no os canseisprocurando tapar su cráfer; 
pues no lo,conseguiréis hasta que fertilizadas 
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vuestras ásperas y crudas llanuras con este ig- 
neo maná del cielo, den los dorados frutos del 
siglo en que vivimos. 
PRINCESA DE BEIRA. 

¡ Ave Maria! esto no liene fórmula ni figura 
de ukase , ni de declaracion de guerra, ni de 
decretal, ni cosa que le parezca..... 

BEN-HAREM. 

Pues ¿no habeis oido el encabezamiento del 
pliego, en que todo se reduce á consejos 
amistosos? ¡Qué memoria ! por mis barbas » 
que mas falta os hacen unos palillos de pasas 
que no los de otro reino (que no es el vegetal). 

M. RUSE. 

Ya se entiende que primero es apagar el 
fuego de la casa propia que atender al incen- 
dio de las otras : hay un proverbio español que 
espresa con exactitud lo que quiero decir, ha- 
blando de barbas quemadas y de remojos; pe- 
ro se me han ido las palabras. 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 

¡Vaya ! hasta en esas regiones casi polares se 
sienten las fogosas convulsiones de los estados 
meridionales de Europa. Yo pensaba que aque- 
llos hilotas biperbóreos nacian con amuletos 
naturales contra los contagios de nuestros cli- 
mas. ¡En qué errores no me han educado mis 
pedagogos cosmográlicos !.... 
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M. ADROIT (leyendo. ) 

«Que en vista de esta fuerza compacta de la 
cuádruple alianza de las potencias colosales 
del mediodia, seria imbécil imprevision de 
nuestra parte dar-el mas minimo aplauso pú- 
blico á los actos que vais representando en las 
tablas políticas de Europa; que si tal hiciése- 
mos en vindicacion de vuestros derechos ver- 
daderos 0 facticios , el resultado infalible seria 
vernos envueltos en pendencias ruinosas, com- 
prometido nuestro honor, cubiertos nuestros 
territorios de legiones lusitanas, hispanas, bel- 
gas, etc. y nuestros mares coronados de las 
baterias flotantes de Albion. 

D. SEBASTIAN. 


No es mal preludio ; la pieza será buena ; oi- 
gamos y Oigamos..... 
M, ADROIT” ( leyendo. ) 
«Que-privándonos estas consideraciones de 
los medios que nuestra voluntad en otro caso 
Os otorgara ; nos yemos por ahora en la im- 
periosa necesidad de suplirlos con cordiales 
consejos, avisos y direcciones..... 


M”. LUCCHESSI, 
Para eso pagamos á nuestros directores es- 


pirituales y para que encaminen nuestra con- 
ciencia sin ayuda de cismáticos. ¡Vaya !.... 
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PRINCESA DE BEIRA. 

¡Santa Teresa! y ¿son estas las notas diplo- 
máticas y las negociaciones que debian prece- 
der dla intervencion que esperábamos de los 
congresistas ? 

Mm. RUSE  (tocándose la frente ). 

Es tanta la circunspeccion y la timidez de 
los soberanos en cosas de dudosas resultas, 
que si no tienen previsto el éxito de sus em- 
presas, ya les parece que..... 

D. MIGUEL. 

Pero ¿qué mas garantia para el resnltado fa- 
vorable de este litigio que las voluntades sim- 
páticas de tantos leales vasallos como cuento yo 
en Portugal ? 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 

Sin enumerar los ánimos decididos de tan- 
tos valientes españoles que se sacrifican dia- 
riamente en defensa del trono de mi augusto: 
padre Cárlos Y. 

BEN-HAREM. 

Efectivamente , si la voluntad fraccional de 
unas naciones enteras pudiese servir de pre- 
testo para mudar sus instituciones legales, 
bien pronto veriamos entronizado en Europa 
lo que se va derrocando cada dia en las otras 
partes del globo ; para estas mudanzas socia- 
les, no basta la voluntad parcial de una 0 dos 
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clases privilegiadas ; se necesitan medios in- 
telectuales para dirigirlas , y materiales para 
efectuarlas : en fin, se hacen necesarios aque- 
llos medios que habeis implorado (medios de 
fuerza y fuerza de bayonetas ) y quese os van 
negando con buenas palabras y mejores razo- 
nes ; porqueal fin y ála postre mas cerca está 
la carne que la camisa. 
D. SEBASTIAN: 

Cosa de las cortes: ni palabra mála, ni obra 
buena. 

| D.? MARÍA AMELIA. 

¡Bendito séa Dios! se necesita la paciencia 
de un Job para escuchar lo que unos solicitan 
y otros niegan. ¡Cuánto mas valiera un buen 
si 0 un no redondo! A lo menos asi no se per- 
deria en medio de ambos estremos una cosa 
tan preciosa é irrecuperable como lo es el 
tiempo; y 4peor andar, se podria decir: á 
otra parte con la música, ó á otro perro con 
este hueso. 

M. ADROIT, (leyendo). 

«Que atendiendo á vuestro verdadero bien- 
estar , y hasta que el sol del norte disipe 
esas nubes pestilenciales que han cubierto 
vuestro horizonte meridional, llamamos vues- 
tra atencion la observancia politica y religio= 
sa de los articulos siguientes; que D. Cár- 
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los (alias Cárlos V) se case con su muy amada 
cuñada la princesa de Beira, y que se coman 
el pan de la boda con sus hijos respectivos en 
el pais que mas les plazca; que si permanecen 
en estas comarcas por via de seguridad per- 
sonal, se abstengan dichos novios y los suyos 
de formar 0 pagar faccion alguna que compro- 
meta nuestro proceder pasivo y neutral hácia 
la coalicion liberal del mediodia. 
PRINCESA DE BEIRA. 

Muchas gracias: para celebrar nuestras se- 
gundas nupcias, no necesitamos la venia de 
SS. MM. septentrionales, cuando podemos 
comprar esta gracia á la Curia Romana. 

BEN-HAREM. 

Bien dije yo hablando metafóricamente de 
vuestras procesiones, que quien seburlaba que- 
daba burlado : las burlas que excitó la ignoran- 
cia de mi amo en órden á vuestros tratamien- 
tos europeos, ya salen por ironia de la boca 
de una que no es africana. ¡Qué bien ha re- 
medado- el estilo de Hussein en los titulos 
horizontales de esos soberanos! 

mM, abro (leyendo). 

«Que en vista de los obstáculos puestos en- 
tre Cárlos X y el trono de Francia por la nue- 
va dinastia que le ocupa, mo podemos menos 
de amonestar á ese mal favorecido de San Luis, 
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que en bien de su alma consagre los pocos dias 
que cuenta de existencia terrena al logro de 
aquella corona celeste que Dios tiene reser- 
vada para los reyes justos que nunca hayan 
“abusado del poder durante su vida transitoria 
en este valle de lágrimas. 

D. MIGUEL. 

Con qué esos cismáticos quieren erigirse en 
catequistas para llenarnos las tripas con sus- 
tancias ideales; pues roan ellos el hueso de la 
biblia, y dejen que nosotros saquemos sus 
tuétanos. 

BEN-HAREM. 

Es que hay temporadas de la vida en que 
la suerte de los humanos les impone ayunos , 
para que el alma comparezca mas rolliza y lo- 
zana en la otra. Asi es que nosotros cre- 
yentes de Mahoma, ni catamos carne , ni pes- 
cado durante los dias del ramadan; pero á la 
noche venga lo que haya; y á pesar de esta 
voluntaria abstinencia nos llamais herejes; sien- 
do asi que durante la época mas santa de vues- 
tra cronologia, quiero decir, la semana santa, 
no he yisto pocas veces vuestras mesas Cu- 
biertas de los mas esquisitos manjares terres- 
tres y marinos , interpolándose segun el 
gusto y apetencia de cada cual. No dudo que 
haya especificos de invencion romana que pre- 
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cavan los pecados anexos á estas impiedades, Y 
no me alegraria poco que los mahometanos 
pudiésemos alcanzar del mufti de Constanti- 
nopla alguna dispensa, á lo menos en casos de 
enfermedad, para poder catar un poco del ju- 
go de la uba, tan recomendado por los físicos 
europeos en mil casos desesperados; no quiero 
decir aquel yino sublimado que se llama lacri- 
me di Cristo, sino aquel que fermentado por 
su misma vejez perfumaba las celdas de 
vuestros conventos, teniendo cada dósis de él 
la doble virtud mágica de encender y apagar 
ciertas pasiones del alma; pero el dogmatismo 
del gran sacerdote de Bizancio es tal, que para 
espiar semejante infracción de la ley, habria- 
mos de ir á purificarnos con las aguas de la 
santa ciudad de Meca, quiero decir, las aguas 
milagrosas de Zemzem. 
M. ADROIT (leyendo. ) 

«Que vista la impotencia material de loS 
heróicos esfuerzos de D. Miguel (alias Mi- 
guel 1), y atendida la inmensa mayoria del 
pueblo portugués á favor de su sobrina y rei- 
na proclamada D.* Maria de la Gloria; nos in- 
cumbe en caridad avisarle , como lo hacemos, 
que en lo sucesivo desista de sus pretensiones 
á aquel trono, á no ser que por espiritu de 
pertinacia quiera perder el estipendio que la 
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generosidad de aquella reina constitucional 

(nolens volens) le ha señalado mediante un es- 

trañamiento perpetuo del reino de Portugal. 
D. MIGUEL. 

¡Ah pértida politica ! ¡ah gabinetes insidio- 
sos! Cuando yo por la efusion de la sangre de 
mis vasallos portugueses iba acercándome al 
templo de la victoria sin ayuda vuestra, llo- 
vian bendiciones, encomios y auxilios; y aho- 
ra que el genio de la adversidad ha levantado 
su pendon, no encuentro mas que estériles 
consejos preñados de amenazas. 

BEN -HAREM. 

¿Cómo ha de ser? El que se espone al jue- 
go 0 ha de ganar 0 ha de perder; pero siem- 
pre puede decir alafortuna: Me has hecho per- 
der , pero.no me harás pagar. 

D. SEBASTIAN. 

Tiene razon el moro : pero no le ha ocurri- 
do decir que los que pierden en estos juegos 
son los gobernados y no los gobernantes. 

D.* MARÍA: AMELIA: 

No vuelvas á referir estas verdades , que 
aun no conoces bien á quien las escucha : ade- 
más las hay que se deben callar, y...... 

M. RUSÉ, 

De todo esto; se:deduce: que cuando la ac- 

cion de ciertas gerarquías elevadas predomi- 
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na á la de la masa comun, ya sea por temor ó 

por inercia , se puede perder el derecho de 

primogenitura en el órden de la sucesion, co- 

mo lo demostró la Rusia eligiendo 4 Nicolás 

con preferencia á su hermano Constantino. 
BEN-HAREM. 

Si, contra los votos de los buenos mosco- 
vitas. 

D. MIGUEL. 

Por la misma razon ocupé yo el trono de 
Portugal escluyendo á mi hermano mayor, pa- 
dre de la usurpadora actual de mi reino. 

M. ADROIT ( leyendo ). 

«Que debiéndose aprovechar de la benigni- 
dad del gobierno francés Madama Lucchessi, 
y dándose su justo valor al acto subversivo que 
cometió en aquel territorio , aprenda esta in- 
teresada que no siempre hay indulgencias pa- 
ra esta clase de pecados, y que agradeciendo, 
como es justo , la abogacía de Cristina librán- 
dola de la pena condigna , procure desde 
ahora detestar unos hechos tan quiméricos, y 
viya en paz y armonia con su nuevo consorte. 

M.?* LUCCHESSI. 

A fe que si aquella tentativa hubiese surti- 
do el efecto que debia esperarse, no me veria 
hoy dia en el predicamento de pordiosera á las 
puertas de vuestra generosidad, implorando 
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con ahincadas rodillas rigida justicia contra los 
usurpadores del trono cristianisimo de Cárlos 
X y de mi hijo el duque de Burdeos, como he- 
redero presuntivo é inmediato. Pero ¿qué pue- 
do esperar de tales padres conscriptos? ¡ Ah 
suerte desapiadada ! ¿porqué has fiado el des- 
tino de los pueblos á los oráculos del camaleo- 
nismo politico? ¡Quiera Dios que esos mismos, 
que en el dia se muestran sordos á los lamen- 
tos de los destronados , se vean á su tiempo 
reducidos á iguales estremos, sin hallar una 
sola alma simpática en ningun ángulo de Eu- 
ropa ! 
BEN-HARENM.* 

Ni de parte del Cham de Persia ni de Tarta- 
ria á quien escuche sus quejas, ¡amen! Por el 
bien que esperais sacar de una reforma tan uni- 
versal, 0 mas bien emancipacion humana, qui- 
siera yo que hoy mismo se cumpliese la ver- 
dad de vuestro pronóstico , por mas que ig- 
nore aun la suerte venidera de mi amo Hus- 
sein Pacha. 

M. ADROIT ( leyendo ). 

«Que tocante á las reclamaciones del Dey, 
Bey 0 Rey..... 

BEN-HAREM. 


Igual poder silábico ejercen los tres perso- 
najes. 
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M. ADROIT (leyendo ). 

« Hussein Pacha contra su vencedor Cárlos 
X, nada tenemos que ver con esta cuestion, 
pues que deben ventilarse sus diferencias de 
un modo personal, ó en singular combate, co- 
mo mas convenga á cada uno de dichos cam- 
peones: y como el arbitraje nuestro solo se 
estiende á arreglar y componer discordias ge-= 
nerales y no Acitalllacds ( por no decir cues- 
tiones nacionales y no privadas), nos abste- 
nemos de indicarles nuestro sentir en este li- 
tigio. Mas á pesar de nuestra neutralidad en 
esta disputa, no dejarémos de aconsejar á Hus- 
sein Pacha , que en obsequio de la moral pú- 
blica, y mientras pise estas tierras cristianas, 
renuncie de hecho y derecho á la poligamia, 
contentándose con la posesion absoluta de una 
sola odalisca; y en conformidad de los usos 
monogámicos de estos paises, le encargamos con 
igual zelo que disfrute del estado de gracia 
con arreglo á las formalidades prescritas por 
los cánones en la celebracion del santo sacra- 
mento del matrimonio. 

BEN-HAREM. 

¡ Alá akbar ! ¿No decia yo que la oficiosidad 
des esos potentados por el bien espiritual de mi 
amo fijaria mi suerte temporal ? Ya tenia yati- 


cinado lo que harian á favor de los derechos 
5 
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imprescriptibles de Hussein; pero ahora veo 
que su zelo llega hasta escudriñar sus satisfac- 
ciones privadas , queriendo que se marchiten 
las pocas flores que le han quedado de su lo- 
zano serrallo, mandandole mientras vague por 
estos jardines europeos, que sea ingrato é 
insensible á los colores de tantas mariposas 
que en otro tiempo le recreaban la vista en el 
inaccesible alcázar de Argel. En fin, no solo se 
oponen al recobro de sus derechos politicos, sino 
tambien ála satisfaccion de suspocas necesida- 
des fisicas queriendo , contra las costumbres 
musulmanas, que se case con todas las campani- 
llas de los usos cristianos. Yo ya en el destino que 
meteniaconfiado no puedo servirle pormastiem 
po; iré puesá comunicarle mi proyecto de emi- 
grar á la India, y de no volver hasta verme mas 
rico que un nabob. Y si contra mis esperanzas, 
volviese á pisar estas tierras únicamente regadas 
con lasangre dela salvacion, y os hallase átodos 
debajo de las lozas sepulcrales , preguntaré á 
vuestros manes : ¿Porqué no habeis venido á 
la tierra de la metempsicosis, si tanto impor- 
taba vuestra existencia efímera en un solo 
mundo , y si tanto influia en la felicidad de 
los hombres? Allá donde rigén las leyes de la 
transmigracion nunca habriais muerto , sino 
que habrias gozado de una vida perpetua, su- 
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cesiva y siempre nueva, pudiéndola trasmitir, 
cuando la naturaleza se cansase de vosotros, 
al cuerpo de un perro, de un gato, 0 cual- 
quier otro animal, insecto ú reptil; no que 
ahora os habeis lanzado al abismo del: olvido 
per secula seculorum, sin que nadie.se acuerde 
de vosotros sino para....« para..... ¿que sé yo 
para qué ? 
M. ADROIT (leyendo): 

«Que, porfin , queriendo conservar la me- 
yor inteligencia con los gobiernos representa= 
tivos de Europa (en cuanto lo permita la di- 
versidad de instituciones:entre ¿Nos y ellos), 
y habiendo indicado á nuestros :suplicántes de 
Leibach los motivos relevantes que autorizan 
la no intervencion en los negocios interiores 
de aquellos estados , recomendamos á vuestra 
seria atencion la debida observancia de los 
cordiales y amistosos consejos contenidos en 
esta declaracion, seguros de que asi se mejo= 
rará la suerte de todos y de cada uno de los 
interesados. » (Firmado — Me... me... Met..- 
Ne... ne... nessel... de... An... Cil... On... 

Apenas puedo descifrar las letras de esta 
firma 0 facsimil... - | | 

oi + 
| M. RUSE. 

Ala verdad, que no es muy fácil , porque 

esos pueblos del norte usan. unos caracteres 
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tan góticos , simbólicos y geroglificos, que se 
necesita 4 veces toda la pericia de un anticua- 
rio para leerlos. 
BEN-HAREM. 

Y toda la habilidad de un dragoman para in- 
terpretarlos. 

D. MIGUEL. 

Si empieza la firma por una M mayúscula, 
claro está que dirá Metternich; pero si la 
inicial es N mayúscula y la final n minúscula, 
6 será Nesselrode ó Ancillon. 

M. ADROIT. 

Ya es esto; ahora voy conociendo las fir= 

mas de los triumviros hijos de Macabelo. 
D. SEBASTIAN. ' 

Pues ya viene la homilía por el debido 

conducto. | 
D. MIGUEL. 

Ya que hemos visto el desenlace de la pieza 
diabólica que han desempeñado los cómicos 
del norte , de aquí en adelante obrarémos por 
el solo uso de la razon, sin creer las tramo- 
yas fantasmagóricas que crea la maquina di- 
plomática para vista de los ilusos ; empleando 
fuerzas personales y efectivas, si algun dia tra- 
tamos de reconquistar los derechos y las po- 
sesiones que hemos perdido en el ferruginoso 
siglo de las luces (con tono burlesco).. 
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M.* LUCCHESSÍ. 

En efecto , nadie puede defender mejor 
una causa que el interesado en ella; pero has- 
ta el fallo favorable 0 adverso ¡ qué tonteria 
enfadarse Y darse mal tiempo! Tras de este 
siglo vendrá otro , y..... 

BEN-HARÉM. 

Y no será del oscurantismo , sino de mas 
ilustracion que el nuestro, porque el hombre 
gravita cada dia hácia la perfeccion de su su- 
blime naturaleza, y no parará hasta ponerse 
en el órden proeminente que le corresponde 
en la escala de la creacion (cosmogonia, que 
decian los griegos ). 

PRINCESA DE BEIRA (en voz baja ). 

Ya se ve que como esta está gozando de las 
satisfacciones del segundo estado de gracia, sus 
ideas acaloradas de politica se irán entibiando 
en vista del calmante que nos han dado ;. pero 
yo ¡pobre demi! en estado de viudez pelada, 
sin estar todavia segura de la mano de Cárlos/ 
V. ¿donde hallaré paciencia para sobrellevar 
el golpe que me ha dejado casi agobiada? ¡Dios 
me la dé , á lo menos hasta que....! 

D.* MARIA AMELIA. 

Por eso no hay para qué incomodarse; pues 
que los patronos del norte, dimdo pos lo que 
han creido ser saludables avisos en lugar de 
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notas y protocolos, no nos obligan á tomarlos, 
y ¿quién nos quita ahora el derecho de de- 
soirlos ? 
D. SEBASTIAN. 

Nadie: pues si de este modo á nadie se obe- 
dece sino á nuestra voluntad ¿qué mas despo- 
tismo puede haber sobre la tierra que el que 
poseemos 

HIJO DEL PRETENDIENTE. 


Es verdad que la ley de la voluntad consti- 
tuye el arte de bien reinar entre los principes 
de nuestros principios naturales y adquiridos; 
pero en los paises de donde nos vemos espe- 
lidos , esta voluntad no es ya individual, sino 
colectiva , general, popular y nacional; en fin, 
es la voluntad de muchos. 

ML. ADROIT. 

De todoel espiritu de esta declaracion, dic- 
tada por la consumada sabiduria de los monar- 
cas reunidos en Toeplitz, se desprende cierta 
predisposicion á favor de un feto legitimamen- 
te procreado , pero que está todavia en la ma- 
triz del porvenir , y asi no hay que precipitar 
de un modo precoz lo que por su mismo im- 
pulso saldráá4 luz al tiempo debido. Paciencia, 
pues, hasta que llegue la coyuntura opor- 
tuna. 
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D. SEBASTIAN. 

Y en ningun articulo 0 capitulo de esta so- 
lemne declaracion se hace mencion de mi, co- 
mo si fuese cero entre guarismos, Ó guarismos 
entre ceros ¡como ha de ser! Es verdad que yo 
nada esperaba , porque á nadie ofendo ni de- 
fiendo. 

D.* MARIA AMELIA. 

Asi no te has llevado chasco. 

BEN-HAREM. 

Viendo que se levantan los pretendientes ( para 
marcharse muy cabizbajos y escepto D. Sebastian 
y su Esposa, que de bracero deben irse alegres), 
se aparta de la puerta ; y cuando aquellos hayan 
pasado , dird : 

Ya se acabo la farsa liberticida, y con ella 
mi permanencia en Europa , á par de la po- 
sibilidad de volverme á Africa. Iré pues á dar 
parte á mi amo de cuanto he presenciado y sa- 
bido entreconciliabulantes y congresistas; acon- 
sejándole como último rasgo de mi nunca men- 
tida felicidad , que si le obligan á lleyar la co- 
yunda monogámica, en beneficio de su Zorai- 
da, su Zulema, su Jaira , y tantos otros ob- 
jetos de su cariño , las vaya endosando , se- 
gun su mérito y edad, á fayor de esos cé- 
libes del sacro romano imperio, para que asi, 
y no de otra manera, se libren de la codicia 
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cristiana aquellas misticas palomas de Maho- 
ma que tanto tiempo se han visto enjauladas en 
Argel. Con esta advertencia , y con decirle 
que , en vez de sus acostumbradas oblaciones, 
tome algunas dósis diarias de las aguas leteas 
(que hallará de valde en casa de cualquier poe- 
ta 0 coplero) á fin que olvide á la vez sus pa- 
sados goces y sus presentes cuitas ; me despe- 
diré de Hussein, con la conviccion concienzu- 
da de haberle servido en todo y por todo; y 
luego de recibidos los pocos zequines que me 
está debiendo, emprenderé mi viaje á la India 
para nunca jamás pensar en las cosas de Eu- 
ropa hasta que esté totalmente regenerada 
(Se va). 


FIN DEE DRAMA. 





Y, 


A 
> 


«b 





